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3. EVOLUCIÓN HISTÓRICA
Los orígenes de la ciudad se remontan a la Carta Puebla que el rey Jaime I de Aragón (1208 - 1276) otorgó el 20 de febrero de 1274, desmembrando una parte del término de la villa de Borriana, para crear una nueva: Vila-real.

El lugar escogido fue una llanura situada entre el río Mijares y el barranco del Hospital. Al tratarse de una villa de nueva creación se pudo diseñar un plano más racional y sencillo, en forma de damero alargado; cuenta con tres calles que van en dirección norte-sur: la calle de arriba, la calle de “en medio” y la calle de abajo; se completa con tres calles perpendiculares a las anteriores. En medio del rectángulo se encuentra la plaza Mayor.

Aunque en un primer momento el proceso de repoblación avanzó con lentitud, hacia la mitad del siglo XIV el recinto amurallado estaba ya lleno de casas, e incluso se había configurado un barrio extramuros: el arrabal de Valencia o de Santa Lucía, donde se establecían los artesanos. No tardarían en aparecer dos nuevos arrabales: el de Castellón (donde vivía la escasa población morisca del municipio) y el de Onda. En dirección a Borriana (este) el alto valor del suelo agrícola de huerta frenaba la expansión extramuros del municipio. Las evaluaciones demográficas más antiguas, referidas a 1379 señalan que la villa contaba con 590 casas, vecinos o “fochs”, equivalentes a 2.065 habitantes. Este primer crecimiento de la villa estuvo favorecido por el impulso que le dio la casa real, sobre todo Pedro I (de Valencia) el Grande, el cual acabada de fundar  hizo toda clase de concesiones a los recién llegados. Además la política de colonización estaba encaminada a potenciar los sistemas de regadío de Vila-real, gracias a los cuales se consiguió un notable progreso agrícola y demográfico. El sistema económico estaba basado en el cereal de autoconsumo en el regadío, y la vid y el olivo en el secano.

El siglo XV supuso una reducción de la población notable: se pasa de 512 “fochs” en 1415 a 290 en 1499. Podemos señalar como causas probables de este descenso las catástrofes naturales y las epidemias
, así como la elevada movilidad demográfica propia de este periodo que favorecería la emigración desde las zonas rurales, como era Vila-real, hacia las urbanas en especial hacia la ciudad de Valencia
.

La primera mitad del siglo XVI se mantiene estancada, incluso con una ligera tendencia a la baja, como consecuencia de los ataques de la peste y la participación de la villa en la revuelta de las Germanías (1521), en el bando perdedor; así en 1523, había bajado a los 274 “fochs”. La segunda mitad fue, sin embargo, un periodo de fuerte expansión económica y demográfica para todo el Reino de Valencia que se vio poco afectado por las pestes que asolaron otras zonas peninsulares; en 1564, se llegó a los 340 “fochs”.

Durante el  XVII, si bien la expulsión de los moriscos no afectó a la villa en demasía, ya que éstos eran poco numerosos en Vila-real, sí se vio afectada de manera más genérica por la ralentización del crecimiento económico y demográfico a nivel general, así como el retraso, más cercano, en las transformaciones agrícolas en el término.

La Guerra de Sucesión a la corona de España supondrá, ya a comienzos del siglo XVIII, un momento especialmente dramático para Vila-real, pues se mantendrá fiel al Archiduque Carlos de Austria hasta que en 1706 las tropas borbónicas de Felipe V incendiarán la villa provocando 200 muertos y otros tantos prisioneros, muchos de los cuales morirán en el cautiverio. Esto provocará que la población de Vila-real se reduzca en una tercera parte.

Sin embargo, el resto del siglo XVIII se caracterizará por el crecimiento económico y demográfico, como lo demuestra el gran aumento de la superficie puesta en cultivo, dedicados no sólo a una agricultura de subsistencia sinó también con cierta orientación comercial, con cultivos como el cáñamo, la vid y, sobre todo, el algarrobo; por su lado, la población superará a finales de la centuria los 6.000 habitantes.

El siglo XIX se inicia con una crisis económica y demográfica causada por factores naturales (sequías, inundaciones por desbordamiento del río Mijares, fríos intensos, reaparición de la fiebre amarilla) y humanos (fuerte presión fiscal para sufragar la guerra contra Gran Bretaña, Guerra de la Independencia y sus consecuencias inmediatas). Después, durante la década de los años treinta, por una parte, comenzaran las epidemias de cólera, y por otra, las Guerras Carlistas. Sin embargo, a pesar de que como remarca J.M. Doñate, “hasta mediados de siglo la Villa no hace mas que  vegetar de calamidad en calamidad”
 , la población pasa de 6.300 habitantes en 1787 a 8.500 habitantes en 1857.

Durante la segunda mitad de siglo, Vila-real no se libra ni de las desestabilizadoras incursiones carlistas, ni de las mortíferas epidemias de cólera, que se suceden con regularidad casi matemática cada decenio, sin embargo, la población en 1900 se había duplicado respecto a mitad de siglo, superando los 16.000 habitantes. Este fuerte aumento se debe poner en relación con el notable progreso económico que supuso el cultivo y comercialización de los cítricos; los naranjos que hacia 1816 se habían introducido en el término municipal experimentaron una fuerte expansión convirtiéndose  prácticamente en un monocultivo en zona de regadío a finales del siglo, y comenzando en ese momento la perforación de pozos de agua, para ocupar con naranjales también el secano del término
. El progreso económico y demográfico provocará una notable expansión urbana que se materializará en el derribo de gran parte de las murallas medievales, la ocupación tímida de zona de huerta o superar la barrera que suponía el barranco del Hospital (popularmente conocido como el “Barranquet” por sus dimensiones reducidas).

La expansión que se inició a finales del siglo XIX continuó durante los primeros años de la presente centuria, ya que en 1910 contaba con 17.500 habitantes; sin embargo, ya a finales de esta primera década comienzan las primeras crisis debidas al monocultivo naranjero (1908). A partir de la segunda década se rompe ya claramente la tendencia alcista anterior. La Primera Guerra Mundial  (1914 - 1918) ocasionó un fuerte incremento de los fletes, bloqueó los puertos del Mediterráneo y dificultó las comunicaciones por tierra, a causa de la falta de combustible. Esto afectó directamente a la exportación naranjera hacia Europa,  con lo que Vila-real, en donde toda la actividad económica dependía de la exportación de la naranja, sufrió un duro golpe, como lo demuestra la emigración de un buen número de personas hacia Barcelona y el sur de Francia. Además derivada de las penurias económicas sufridas a causa de la Primera Guerra Mundial se propagó la gran epidemia de gripe de 1918; por todo esto en  1920 la población había bajado más de mil personas respecto al anterior censo.

Durante la década de los años veinte y la primera mitad de los treinta, Vila-real salió de la crisis económica anterior gracias a la recuperación de la demanda exterior de cítricos. Eso posibilitará que se vuelvan a emprender las transformaciones del secano en regadío, iniciadas a principios de siglo. La ciudad, que recuperó sobradamente la población perdida durante los decenios anteriores (en 1930 llegó los 19.000 habitantes), continuó su tradicional expansión industrial (pequeñas industrias, talleres, almacenes de naranjas)  y urbana en cuadrícula hacia poniente. 

La Guerra Civil y la posguerra supusieron un estancamiento demográfico. La ciudad estuvo durante la mayor parte del conflicto bélico, al igual que el resto de la Comunidad Valenciana, bajo la autoridad del gobierno de la República. Con la ofensiva hacia el Mediterráneo de las tropas sublevadas, éstas una vez llegadas a Vinaroz intentarán seguir hacia Valencia por la costa; en esta campaña, en junio de 1938, los sublevados se apoderarán de Vila-real. El conflicto provocará, como en toda España, numerosas muertes, así como grandes destrozos urbanos y del patrimonio artístico, y por supuesto una grave fractura social.

La década de 1940 se caracterizó por la penuria económica: a las miserias y privaciones de la posguerra, se unió el hecho que las exportaciones de cítricos estuvieron bloqueadas a causa de la Segunda Guerra Mundial; muchos campos de naranjas tuvieron que ser arrancados para plantar trigo y otros cultivos de subsistencia y, por si eso fuera poco, apenas acabado el conflicto mundial, la comarca de la Plana conoció la peor nevada de todo el siglo (12 de enero de 1946), que no sólo destruyó toda la cosecha de cítricos, sino que inutilizó una gran proporción de naranjos que por ello tuvieron que ser arrancados. No es de extrañar que el censo de 1950 refleje un estancamiento respecto al censo de 1940.

A partir de mediados de siglo, la ciudad incrementa de nuevo de manera clara su población y ahora lo hace no sólo gracias a su crecimiento natural sino también gracias a las primeras inmigraciones masivas. Desde la década 1950, Vila-real había comenzado a recibir una inmigración de carácter estacional  - durante la época de la recogida de los cítricos - de jornaleros procedentes de zonas de agricultura extensiva de secano, atraídos por los salarios relativamente elevados. A finales de la misma década aparecen las primeras empresas de azulejos, creadas por los grandes propietarios agrícolas para diversificar sus inversiones, lo que posibilitó que los inmigrantes temporales se convirtieran en definitivos, cambiando el trabajo agrícola por el industrial. Los recién llegados se encargaron de comunicar a sus familiares y amigos la amplia oferta laboral que existía en la ciudad: esta transmisión de información de los inmigrantes a los emigrantes potenciales, que jugó un papel clave en el éxodo demográfico hacia Vila-real, explica que se instalaran familias completas procedentes de un mismo pueblo. El resultado de esta primera oleada migratoria se tradujo en el fuerte aumento de la población (casi 4.000 personas) que experimentó Vila-real entre 1950 y 1960.

Entre 1960 y 1975 la ciudad conocerá las tasa más altas de crecimiento conocidas hasta ahora (+3’5 %): la población aumentó en un 53 % en estos 15 años y pasó de 25.000 habitantes (1960) a más de 36.500 habitantes (1975). Este incremento demográfico fue consecuencia del fuerte desarrollo económico que tuvo lugar en Vila-real durante este periodo, coincidiendo con una fuerte etapa expansiva de la economía española y mundial. Por lo que respecta a la agricultura, el proceso de transformación total del secano en regadío estaba ya prácticamente completado en 1975, momento en que la superficie agraria de Vila-real comenzaba a reducir el número de hectáreas ante la fuerte expansión urbana e industrial. En lo que concierne a la industria, gracias a su intenso desarrollo - sobre todo en la rama cerámica -, comenzó a necesitar a partir de 1960 una gran cantidad de mano de obra, el cual no podía obtenerse a partir de los trabajadores vila-realenses, que eran mayoritariamente refractarios a abandonar su trabajo agrícola para pasara a simples asalariados con un horario fijo y a turnos. La industria, pues, constituía el principal factor de atracción migratoria para muchos forasteros, que sí que estaban dispuestos a proletarizarse; estos inmigrantes -jóvenes y fecundos la mayoría- engrandecieron substancialmente el censo de Vila-real, tanto por vía directa como indirectamente, a través de la consiguiente tasa de natalidad.

A partir de 1975, como consecuencia del final del ciclo expansivo de la economía, se produjo en la mayoría del país una estabilización de la población. Durante la década de los ochenta asistimos a una gradual, pero muy intensa, disminución de la fecundidad, acompañada de una fuerte caída de la nupcialidad y de una disminución de la llegada de inmigrantes a las áreas tradicionalmente receptoras, como lo era Vila-real. A pesar de todo, entre 1975 y 1981 el incremento fue de 3.000 personas. El importante desarrollo de la industria azulejera durante esta década - así como la de los noventa - ha contribuido a mantener muy activa la economía local y eso ha permitido continuar con este constante, aunque lento, crecimiento de la población. De hecho, Vila-real ha experimentado en este periodo el segundo mayor crecimiento absoluto (por detrás de la capital, Castellón) y relativo (por detrás de la turística Benicàssim), entre las ciudades de la comarca de La Plana. Las rectificaciones del Padrón Municipal durante los años posteriores a 1991, muestran que un año detrás de otro la población de Vila-real sigue aumentando y se sitúa en los 50.000 habitantes actualmente, aunque el último repunte se debe a la inmigración del norte de África y el este de Europa.
CUADRO 1

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE VILA-REAL

	AÑO
	HABITANTES
	OBSERVACIONES

	1379
	2.065
	Coeficiente 3’5

	1415
	1.792
	Coeficiente 3’5

	1451
	1.456
	Coeficiente 4

	1469
	1.116
	Coeficiente 4

	1487
	1.292
	Coeficiente 4

	1499
	1.160
	Coeficiente 4

	1511
	1.440
	Coeficiente 4

	1523
	1.096
	Coeficiente 4

	1564
	1.360
	Coeficiente 4

	1610
	1.840
	Coeficiente 4

	1646
	1.896
	Coeficiente 4

	1692
	2.108
	Coeficiente 4

	1714
	1.575
	Coeficiente 4’5

	1746
	4.473
	Coeficiente 4’5

	1787
	6.287
	Con Alquerías

	1816
	7.807
	Con Alquerías

	1845
	8.207
	Con Alquerías

	1857
	10.743
	Con Alquerías

	1887
	11.919
	Sin Alquerías

	1900
	13.781
	Sin Alquerías

	1910
	15.096
	Sin Alquerías

	1920
	14.494
	Sin Alquerías

	1930
	16.167
	Sin Alquerías

	1940
	17.503
	Sin Alquerías

	1950
	17.862
	Sin Alquerías

	1960
	21.657
	Sin Alquerías

	1970
	29.823
	Sin Alquerías

	1975
	33.073
	Sin Alquerías

	1981
	34.923
	Sin Alquerías

	1986
	36.802
	Sin Alquerías

	1991
	37.845
	Sin Alquerías

	1995
	39.930
	Sin Alquerías

	2001
	42.442
	Sin Alquerías

	2007
	49.045
	Sin Alquerías


Fuente: Elaboración propia;  a partir de 1845 con la ayuda de los datos del I.N.E.
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